
Dicen que la Policía 
vasca tiene «una 
deuda» con muchos 
agentes que tuvieron 
que irse «por la puerta 
de atrás, sin cariño» 

«Todos los avances de la Ertzaint-
za tienen nombres y apellidos. 
Todos. Tenemos buzos ignífugos 
porque qusieron quemar vivo a 
Jon Ruiz Sagarna. Tuvimos co-
ches blindados por la embosca-
da mortal que sufrió Totorika. Los 
chalecos llegaron después de que 
ETA asesinase a Ana Arostegui y 
a Javier Mijangos, cuando regu-
laban el tráfico en una rotonda 
de Beasain. Algunos compañe-
ros murieron, otros sufrieron gra-
ves heridas. Muchos se jugaron 
la vida y se han dejado la salud 
en este trabajo y se fueron por la 
puerta de atrás, sin una sola 
muestra de cariño». 

Los que hablan son Isi Aguayo 
y Julio Rivero, dos ertzainas de 
la unidad de Brigada Móvil que 
han decidido crear la asociación 
‘Mila Esker’. Su objetivo es reco-
nocer a los agentes que, de una 
u otra forma, se dejaron el tipo 
luchando contra ETA. Un home-
naje de ertzainas a ertzainas. Una 
«muestra de cariño». Sin más pre-
tensiones que cubrir el «vacío ins-
titucional» que, en su opinión, 
existe en este sentido.  

Su primer tributo tuvo lugar 
hace apenas unos días en la base 
de Iurreta, cuando se homenajeó 
por sorpresa a Jon Ruiz Sagarna. 
Fue un acto sencillo, pero carga-
do de simbolismo. Hay agentes 
que no conocen los nombres de 
algunos de los policías autonómi-
cos que fueron asesinados por 
ETA. Pero todo el mundo sabe lo 
que le pasó a Ruiz Sagarna en 
Rentería en 1995. Aquella embos-

Ertzainas se asocian para organizar homenajes a 
compañeros que «se jugaron la vida» contra ETA

cada con cócteles molotov le abra-
só prácticamente todo el cuerpo. 
Eran auténticas armas fabrica-
das para matar, hechas con una 
mezcla de gasolina y ácido sulfú-
rico, además de una capa de pol-
vo de clorato de potasio aplicada 
al exterior de la botella para faci-
litar la reacción química. Las gra-
ves heridas que sufrió en el ata-
que conmocionaron a la sociedad 
vasca y marcaron un antes y un 
después en la Ertzaintza. «Llevo 
años en el Cuerpo. Me han lanza-
do decenas de cócteles como el 
que sufrió Jon. Si no tengo que-
maduras en la piel es gracias a él, 
a su sacrificio. Porque no fue has-

ta después de aquel ataque cuan-
do aceptaron ponernos buzos ig-
nífugos», explica Isi Aguayo.  

Isi y Julio decidieron organi-
zar el homenaje privado en la 
sede de Brigada Móvil al consi-
derar que existe un vacío, una 
deuda pendiente que llevaba 
años sin saldarse. Arropado por 
decenas de compañeros vesti-
dos de uniforme, le entregaron 
un sable y le enmarcaron un poe-
ma que habían escrito para él, 
para agradecer su sacrificio. Jon, 
que poco antes de sufrir la em-
boscada había aprobado las prue-
bas para entrar en Brigada Mó-
vil, acudió a Iurreta pensando 

que iba a una simple visita, sin 
saber lo que le esperaba. Le en-
cantó la sorpresa, según expli-
can los organizadores. 

Lo que Julio (más conocido in-
ternamente como Yiyi) e Isi no 
esperaban era la repercusión que 
iba a tener el acto. Muchos ert-
zainas de distintas unidades les 
escribieron para decirles que les 
hubiese gustado participar en el 
homenaje. Fue entonces cuando 
se reafirmaron en su idea. Y fue 
ahí cuando se convencieron de 
que debían organizarse para ex-
tender este tipo de actos. La Ert-
zaintza tiene una deuda pendien-
te con «los compañeros que se 

jugaron la vida», insisten. No se 
trata sólo de destacar las actua-
ciones en acto de servicio que se 
valoran en eventos oficiales, sino 
también de «arropar a todos 
aquellos que se pusieron en ries-
go por el simple hecho de ser ert-
zainas». «Somos ertzainas, so-
mos policías. Tenemos sentimien-
to de orgullo de pertenencia a un 
grupo y queremos agradecer a 
nuestros compañeros lo que hi-
cieron», proclaman. 

Su idea es extender de forma 
organizada este tipo de reconoci-
mientos. Tienen numerosos pro-
yectos en mente. Y ahora deben 
localizar a muchas de las vícti-
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ATENTADOS QUE MARCARON UN ANTES Y UN DESPUÉS EN LA ERTZAINTZA

Iñaki Totorika, asesinado con un coche bomba en 2001.  
 Vehículos blindados:  A raíz del atentado que sufrió To-
torika las patrullas empezaron a usar coches blindados. 

Ana Arostegui y Javier Mijangos, asesinados en Beasain.  
 Regulaban el tráfico en una rotonda:  A partir de su 
muerte empezaron a extenderse los chalecos antibalas.

Emboscada en el Puerto de Herrera en 2003.  
 Un accidente de tráfico como trampa:  Dos ertzainas 
sufrieron graves heridas tras ser tiroteados.

Jon Ruiz Sagarna, víctima de una emboscada con cócteles molotov en Rentería en 1995. 
 Primer homenaje:  Ertzainas de Brigada Móvil organizaron la pasada semana un reconocimiento sorpresa a Jon Ruiz Sagarna, que su-
frió graves quemaduras tras un ataque en Rentería. A raíz de esta emboscada se equipó con buzos ignífugos a todos los agentes. 
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mas, algunas ya jubiladas, «que 
jamás recibieron ningún tipo de 
muestra de afecto colectiva». Pien-
san, por ejemplo, en los dos agen-
tes que sufrieron graves heridas 
en la emboscada del Puerto de He-
rrera, en 2003. Uno de ellos per-
dió la visión de un ojo. También 
en «los dos compañeros» heridos 
cuando fueron a retirar una pan-
carta en el parque Etxebarria de 
Bilbao que escondía una bomba 
trampa. En realidad, «hay dece-
nas de historias» como estas. 

Los organizadores no quieren 
polemizar con las instituciones e 
invitan a todo el mundo a sumar-
se a pesar de que el propio ger-
men de la asociación es la –a su 
juicio– falta de reconocimiento 
público que han sufrido sus com-
pañeros. En este sentido, fuentes 
del Departamento de Seguridad 
del Gobierno vasco mostraron su 
«respeto total» a «cualquier ini-
ciativa» en este sentido. 

En todo caso, insistieron en que 
una de las primeras decisiones 
que adoptó Josu Erkoreka cuan-
do tomó el mando de la conseje-
ría fue pedir un calendario con 
todos los asesinados por la ban-
da para recordarles en sus redes 
sociales. Además, apuntaron que 
«los agentes víctimas de ETA tie-
nen un espacio de homenaje y re-
cuerdo permanente en el Museo 
de la Ertzaintza. Hay un pebete-
ro encendido siempre y les recor-
damos siempre», recalcaron.

ASOCIACIÓN ‘MILA ESKER’ 

«Me han lanzado muchos 
cócteles molotov. Si hoy no 
tengo quemaduras es por 
el sacrificio de Sagarna» 

GOBIERNO VASCO 

Muestra su «respeto» a 
la iniciativa y dice que las 
víctimas tienen un espacio 
permanente de recuerdo

LAS CLAVES El Gobierno central 
ha transferido 4 de 
las 33 competencias 
pendientes y el siguiente 
capítulo llega en marzo 
con prisiones 

El cronómetro empezó a correr 
el 22 de enero de 2019. El vier-
nes se cumplen dos años des-
de que el Gobierno central 
anunciara un calendario para 
completar las transferencias 
pendientes del Estatuto, un do-
cumento que el Gabinete Urku-
llu guarda como oro en paño y 
que ha elevado ya a la catego-
ría de «hito clave del desarro-
llo autonómico contemporá-
neo». Lo que nadie se podía es-
perar es que el bienio atrave-
sado fuera a ser convulso y 
mantuviera la negociación de 
los traspasos casi como al prin-
cipio. De las 33 materias que 
quedaban por entregar el día 
que se firmó el acuerdo solo se 
han concretado cuatro. 

Primero fue un carrusel elec-
toral inédito en España y después 
una crisis sanitaria global. No hay 
calendario que resista eso, vie-
nen a decir fuentes cercanas al 
lehendakari, que muestran la cer-
teza de que «el proceso negocia-
dor no parará». Lakua filtró a fi-
nales de diciembre que ya se ha 
cerrado un acuerdo para la trans-
ferencia de prisiones, una de las 
competencias pendientes más 
peliagudas por su contenido y su 
peso político. Si no hay cambios se 
materializará en marzo, y en Vi-
toria lo vislumbran como el em-
pujón definitivo para abordar el 
resto de asuntos pendientes. 

Lo cierto es que, por cambiar, 
han variado hasta los interlocuto-
res. Por la mesa de la comisión mix-
ta han pasado dos consejeros vas-

cos y otros tantos ministros, que 
pueden ser tres si se cumplen las 
quinielas y Carolina Darias aban-
dona la cartera de Política Territo-
rial durante las próximas sema-
nas para hacerse cargo de la de Sa-
nidad en sustitución de Salvador 
Illa. ¿Será Miquel Iceta el represen-
tante del Gobierno que culmine la 
hoja de ruta del Estatuto? Hace dos 
años la ministra del ramo era Me-
ritxell Batet y el consejero de Au-
togobierno, Josu Erkoreka. Pedro 
Sánchez llevaba siete meses en 
Moncloa tras la moción de cen-
sura a Rajoy y tenía ante sí la ne-
gociación de sus primeros Pre-
supuestos. No consiguió aprobar-
los, lo que precipitó el adelanto 
electoral, pero el PNV quedó ‘ata-
do’ con una promesa inédita. 

Con el calendario de transfe-
rencias vigente, la inicial llegó en 
abril de 2019, apenas unos días 
antes de las primeras elecciones 
generales de ese año. La gestión 
de la AP-68 quedó formalmente 
traspasada, aunque el cambio no 
será un hecho hasta que acabe la 
concesión administrativa actual 
en 2026. El ‘impasse’ en el que se 
sumergió la política española du-
rante los siguientes meses, con 
Sánchez como presidente interi-
no, impidió avanzar en otras ne-
gociaciones. Porque, aparte de la 
voluntad, tienen que cuadrar los 
números: cuantificar el coste de 
cada transferencia para descontar-
lo del Cupo que Euskadi entrega 
al Estado es el nudo gordiano. 

Con Batet convertida en presi-
denta del Congreso, Erkoreka y 
Darias se citaron el pasado mar-
zo para avanzar. La ministra no 
pudo acudir porque resultó con-
tagiada y lo que ocurrió después 
es sobradamente conocido. A la 
crisis sanitaria se unió la interi-
nidad, esta vez, del Gobierno vas-

co. Aunque se obvió a finales de 
junio para confirmar otros tres 
traspasos menores apenas unas 
horas antes del inicio de la campa-
ña electoral vasca. En el PNV el 
cabreo con Sánchez era conside-
rable esos días después de su pri-
mer pacto con EH Bildu a cuenta 
de la reforma laboral. 

Los retoques 
En septiembre tomó posesión el 
nuevo Ejecutivo de Urkullu, y la 
negociación pasó a correspon-
der a la consejera Olatz Garamen-
di. ¿Qué ha pasado desde enton-
ces? Que el cronograma original 
se ha tenido que retocar para in-
cluir el Ingreso Mínimo Vital –
cuya gestión debería llevar Euska-
di desde octubre– y para retocar 
los plazos. La hoja de ruta iba a 
estar completada en 2021 y aho-
ra se necesitará un año más. Once 
competencias deberían llegar en 
marzo, entre ellas prisiones. El 
resto, en verano. Y en 2022 se es-
tudiará la tesorería de la Seguri-
dad Social.

El calendario pactado para completar 
el Estatuto cumple dos años convulsos

Olatz Garamendi, consejera de Gobernanza Pública y Autogobierno, en el Parlamento vasco.  JESÚS ANDRADE

OCTAVIO IGEA

El carrusel electoral y la 
crisis sanitaria global 
han condicionado las 
negociaciones desde 
el 22 de enero de 2019

A. GONZÁLEZ EGAÑA 

SAN SEBASTIÁN. El PSE de Gi-
puzkoa acota sus pactos locales 
transversales con EH Bildu o Elka-
rrekin Podemos a la situación del 
Covid, a la respuesta a su llama-
miento al diálogo y el acuerdo con 
el diferente, e incluso a la «época 
de deshielo» en la izquierda abert-
zale. El secretario general de los 

socialistas guipuzcoanos, Eneko 
Andueza, diferencia acuerdos pre-
supuestarios que se puedan dar 
en ayuntamientos en los que go-
bierna el PSE con otros de mayor 
dimensión, enfocados a ser alter-
nativa a la hegemonía del PNV, 
como serían pactos de gobierno o 
de estabilidad «aún» impensables 
con la formación que lidera Ar-
naldo Otegi. Mantiene que las ba-

ses socialistas «no están prepara-
das ni estarían por la labor de tran-
sitar por acuerdos de mayor cala-
do con EH Bildu que tiene pen-
diente aún un recorrido ético de 
condena del terrorismo y de re-
conocimiento del daño causado». 
A futuro, mirando a las municipa-
les y forales de 2023, a pesar de 
que se llegara a dar ese paso éti-
co que se reclama, se pregunta 

«¿qué proyecto de país tenemos 
en común?». «Desde luego no nos 
vamos a meter en un gobierno que 
nos lleve a aventuras como las de 
Cataluña», remarca. 

Las negociaciones para los Pre-
supuestos municipales de 2021 
en los ayuntamiento vascos, so-
bre todo en el territorio guipuz-
coano, han dibujado, sin embar-
go, en las últimas semanas un es-
cenario de acuerdos, hasta aho-
ra inéditos, del PSE con EH Bil-
du como el ocurrido en el caso de 
Eibar. La coalición de izquierdas 
también se abstuvo, aunque sin 
ningún tipo de acuerdo, en las 

Cuentas de Pasaia y Zumarraga.  
El Ayuntamiento de Eibar dio 

luz verde el pasado viernes a sus 
Cuentas con el apoyo del PNV y 
con la abstención de la coalición 
abertzale y Elkarrekin Podemos. 
En Irún, el entendimiento entre 
socialistas y podemitas, con un 
pacto de coalición de hace poco 
más de un mes, suma una casi-
lla más en ese incipiente escena-
rio de consensos entre fuerzas 
de izquierdas. El alcalde, José An-
tonio Santano, tratará además en 
los próximos días de sumar a la 
izquierda abertzale al consenso 
presupuestario.

El PSE de Gipuzkoa acota a la pandemia 
los pactos locales con EH Bildu y Podemos
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